
Desamartillé mi pistola, y de camino hasta el punto donde ya debía estar limpio, conseguí, en un

incomprensible ejercicio donde se aliaron la coordinación y la suerte, retirar el cargador y encestar

en una papelera que me quedaba a unos metros a la derecha detrás de mí, la bala que quedaba en la

recámara del arma cuando, levantándola por encima de mi cabeza, tiré fuerte de la corredera hacia

atrás y, al segundo, sonó el choque sordo del metal contra el plástico inyectado gris oscuro de aquel

pequeño contenedor de inmundicia. Canasta de tres. 

La noche da vida a criaturas fantásticas: hombres lobo, vampiros y gente como yo. Pero tengo

noticias para vosotros, buenas o malas, según como lo veáis: los hombres lobo y los vampiros no

existen.  La  gente  como  yo,  sí, así  que,  no hace  falta  que  busquéis, en  alguna  gran  superficie

dedicada a la jardinería, un maravilloso pack de estacas de madera afiladas, después de haber

comprado, en una pseudoverdulería paquistaní, una malla de ristras de ajo, porque no sabéis lo que

cuesta clavarle un chuzo afilado de madera a alguien en el pecho; y, desde luego, antes de moveros

por los bajos fondos para intentar conseguir balas de plata, por favor, comprad antes la “cacharra”, 

porque quizá el calibre no coincida y la caguéis. Pero, sobre todo, no creáis nunca ni en hombres

lobo ni en vampiros; ellos no existen, yo, sí. 

LOS BUENOS HIJOS

No tengo constancia de que alguien hubiera conseguido alguna vez una canasta de tres como la que

yo conseguí aquel día, ni Gasol, ni siquiera yo, al menos en lo personal, pero cuando vi desaparecer

la última bala que iba a ver en mi vida, en aquella avenida desierta sembrada de papeleras llenas de

mierdas de perro, papelinas vacías y preservativos usados, unos llenos y otros no, colgados a modo

de trofeos, pensados para escandalizar a las mamás que llevarían a sus hijos el día siguiente al

